
¡Tengo quien

me defiende!

Por el padre David
Dibujos: Zeb
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Introducción
A veces personas del mundo tienen que pedir

ayuda a la policía para protegerse de ladrones,
gángsters y otros malhechores.

¡Ayúdeme, agente!
¡Creo que ese hombre

me está siguiendo!

Basado en ¡Los ángeles! ¡La protección policial divina!, del padre David, CM 1606, escrita originalmente
en abril de 1975. © La Familia, 1997



3

Entonces la policía vigila la casa
de esas personas y las acompaña a
todas partes para que la gente mala
no les haga daño.

¡Mil gracias,
señor agente!

¿Te acuerdas de Tom
el gángster, que
quería hacerle daño
a la Abuela? La
policía la protegió en
esa época. Sin
embargo, ¡la mejor
defensa que tuvo fue
la protección que le
dio el Señor!

¿Sabías que Dios también tiene policías?

Sigue leyendo si quieres
saber más sobre los ángeles,
¡los policías de Dios!
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¡Pídele al Señor que te protej

«¡Siete besos para
mis siete ángeles!»

El Abuelo

¡Gracias, Señor, por
darme estas visiones!
Normalmente, cuando
están en posición de
firmes*, la punta de sus
espadas descansa en el
suelo a sus pies. ¡Son
unas espadas enormes
de hoja ancha, con la
empuñadura en forma
de cruz!

Tienen las
manos cruza-
das sobre la
empuñadura.
¡Esas espadas
son tremendas!
Les llegan hasta
el pecho, justo
debajo de la
barbilla.

*posición de firmes:  postura
militar en que el cuerpo está
tieso y muy derecho.
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ja con Sus policías, y lo hará!

«¡Poderosos son los que velan
por tu padre David!»

Abrahím, ayudante espiritual del Abuelo

«¡Fieles son los siervos del Señor
que defienden a tu padre David!»

Jesús

También tienen
una hermosa cabellera
que les llega hasta la
nuca. Me pregunto por
qué no tendrán barba.
Será que no les hace
falta. ¡Son muy fuertes
y apuestos!

¡Son unas espadas
enormes, gigantescas!
Por lo visto eso es todo
lo que necesitan,
porque no se ve que
tengan armadura. ¡Me
recuerdan la espada
del Señor!
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Normalmente
mis ángeles se
miran y conversan
entre sí, ¡como hace
cualquier grupo de
vigilantes mientras
no pasa nada!
Parecen simpáticos.

Es curioso; casi siempre
veo al que tengo a mi
derecha. A los demás no los
veo mucho. Debe de ser el
jefe o algo parecido. Es muy
apuesto, robusto, fuerte y
musculoso. Tiene una
cabellera rubia que le llega
hasta los hombros, como si
estuviera peinada por detrás

de las orejas, y ondulada.
Parece el capitán de la

guardia.
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¡A los ángeles les encantan
los bebés! Cuando los miran,
sonríen.

¡Qué ricura! ¿Viste!
¡Me sonrió!

Seguramente en el mundo de los espíritus los ángeles
son muy diferentes, y si los viera como son allá no los
entendería muy bien. ¡Gracias a Dios que me da estas visiones
para que vea y entienda mejor a los ángeles!
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¡Cuenten
siempre con

nuestra ayuda!

¡Pide hoy
mismo que
te guarden!

Gracias a Dios, no tenemos que preocuparnos. Estamos bastante
bien defendidos. Tienes que pedirles a los ángeles que te guarden
e invocar las promesas de protección que ha hecho el Señor. (V.
Salmo 34:7; 91:11-12; Isaías 63:9; Daniel 3:28; 6:20,22.) Hay
personas que le piden a la policía que las proteja; ¿por qué no se lo
pedirán al Señor? No se dan cuenta de que necesitan la protección
policial del Señor: ¡Sus ángeles! ¡Que Dios te bendiga! ¡Pídele hoy
mismo que aposte Sus policías a tu alrededor!

¡GUAU!     ¡GUAU!


